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Mtorial 

Subasta a la baja y 
desarme nuclear 

EL intercambio de propuestas sobre desarme nuclear entre los 
presidentes de Estados Unidos y Rusia constituye una especta­
cular subasta a la baja en la reducción de la capacidad destruc­

tiva almacenada por ambos países. A las medidas unilaterales anun­
ciadas por Bush, que suponen la suspensión de producción de 
cabezas y vectores nucleares misiles intercontinentales y de crucero 
y bombarderos B-2 se añade la disposición norteamericana a nego­
ciar reducciones en los componentes más sensibles del arsenal de 
Estados Unidos. En el mismo sentido, Boris Yeltsin ha anunciado 
recortes unilaterales en su capacidad nuclear, que afectan a misiles, 
silos, submarinos y bombarderos. 

Tal aceleración del proceso de desarme responde a la propia 
realidad de la situación mundial y al interés mutuo en reducir los 
gastos militares. 

Especialmente significativa es la iniciativa de Yeltsin, que cum­
ple varios objetivos, ya que le muestra ante el mundo como un 
dirigente fortalecido, titular del control sobre el arsenal nuclear de 
la CEl y le ayuda en sus peticiones de asistencia económica. Uno 
de los elementos más significativos de la propuesta rusa es la 
reaparición de la controversia sobre la Iniciativa de Defensa Estraté­
gica (IDE) norteamericana qiie Yeltsin quiere que se detenga y sea 
sustituida por un sistema conjunto de defensa antimisiles. Tal vez 
se trate de una concesión de Yeltsin a la cúpula militar ex soviética, 
que desde el principio vio en la IDE una amenazadora quiebra de 
la doctrina de la destrucción mutua asegurada, basada en la vulne­
rabilidad de ambas partes ante su enfrentamiento nuclear estratégi­
co y masivo. 

Pero, en cualquier caso, la preocupación por crear un sistema 
defensivo no basado en el aumento de la capacidad destructiva es 
la evidencia de que el equilibrio del terror se está transformando 
hasta lo irreconocible. 

Estados Unidos no va a ceder en su programa de defensa espe­
cial, lo probable es que los norteamericanos ofrezcan a cambio abrir 
sus laboratorios y se muestren dispuestos a compartir la investiga­
ción y desarrollo de la iniciativa. 

No es sostenible ya considerar la IDE como una amenaza para 
los rusos, y, sin embargo, resultaría beneficioso para la seguridad 
internacional contar con un sistema de defensa antimisiles para 
disuadir a eventuales agresores, ahora que el afán armamentista 
cambia de territorio y se aleja de los dos enemigos por antonoma­
sia, Estados Unidos y lo que hasta hace un mes fue la URSS. 

LA libertad de expresión es la 
tínica ventana por donde pue­
de asomarse al exterior el pen­
samiento de los hombres. Pe­

ro esta evidencia que no sólo ador­
na, sino que constituye la naturale­
za humana, corre peligro en estos 
días o en estos meses de ser puesta 
entre paréntesis, esto es, que muy 
Pronto seremos hombres a medio, 
con palabras en entredicho, por 
una ley que se nos viene encima 
porque los de arriba de siempre, los 
que mandan, acabarán por decidir 
en un nuevo código penal que có­
mo mejor estamos el resto de los 
mortales es callados, o cuando di­
gamos nada más que las palabras 
precisas y contadas, para lo que ha­
brá que programar nuestro cerebro 
como un ordenador, como una 
cinta reproductora de palabras pre­
viamente censuradas. Sólo es cues­
tión de tiempo, ya veremos. 

Ahora resulta que nadie puede 
difamar a nadie y que este propósi­
to se presenta como progresista y 
democrático, por quien tiene mie­
do a que se descubran los desacier­
tos Y desajustes en su conducta de 
cargo ptíblico sobre todo, el que 
más se nota que está pagado con 
dinero que viene de los impuestos 
que recaudan los ciudadanos. Por­
que no les molesta a los poderosos 
de la tierra que digamos de un tore­
ro que no se arrima, o de un profe­
sor que no se ha estudiado la lec­
ción, o de un médico que manda 
aspirinas para la caída del cabello. 
Las palabras que han de permane­
cer calladas son las que puDiéra-
mos decir contra los ciudadanos 
que rigen y mandan, autoprocla-
mados intocables y perfectos. Otra 
vez la historia que ya sabíamos, 

Difamar 
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Las palabras que han 
de permanecer calladas 
son las que pudiéramos 

decir contra los 
ciudadanos que rigen y 

mandan 

r 
esade que las leyes sólo defienden,a 
los legisladores. Pero se trataba de 
un convencimiento que no estaba 
escrito y era un consuelo. 

Seguro estoy de que vamos a po­
der en adelante difamar a los poe­
tas y a los futbolistas, a los payasos 
de circo y a los jugadores que se 
pasan en el riesgo de las siete y 
media. Pero mucho ojo con tocar 
la fama y el prestigio (sobre .todo si 
es falso) de los presidentes de un 
gobierno y de sus ministros, fami­
liares incluidos, de los directores 
generales y de los magistrados. 
Ellos están revestidos con el manto 
de la ley y lo nuestro es paciencia y 
barajar en silencio. Por no haber 
entendido que la difamación con­
siste en descubrir los prestigios fal­
sos, en decirle al que roba que es 
un ladrón y al mentiroso que lo es. 
Difamar a quien se lo merece será 
siempre necesario en democracia; o 
seguirán gobernando los medio­
cres, los arribistas, los que dicen sí 
señor para continuaR en su puesto, 
ese cargo que ni siquiera hubiera 
soñado para él quien más lo quiera. 
Otra cosa serían la calumnia o la 
injuria, pero ya tenemos contra 
esas dos maledicencias terribles 

una Constitución que a todos nos 
ampara. 

Ni que decir tiene que la nueva 
y próxima ley sobre la difamación 
va dirigida contra los profesionales 
de la información, además de po­
ner a los jueces en un aprieto. Por­
que sus señorías con la ley en la 
mano tendrán que defender a los 
de arriba cuando alguien desde su 
humildad se atreva a poner en en­
tredicho una mala gestión piíblica 
o algtín comportamiento de quien 
tiene la obligación de darnos buen 
ejemplo. Y si sus señorías se atre­
ven, en justa correspondencia, a 
defender la buena imagen inmere­
cida de cantantes y futbolistas, de 
los políticos menores que están 
más cerca de nosotros, ya pueden ir 
cerrando el kiosko los profesionales 
de la información. Porque una sa­
na crítica y responsable, por el sólo 
hecho de hacerla, será juzgada co­
mo difamación. 

Lo siento de verdad por los pe­
riodistas y escritores jóvenes; ellos 
que han crecido en la seguridad de 
que ejercer la crítica, lo que a veces 
supone la obligación de difamar, 
era un signo de la democracia ejer-, 
cida. Tendremos ventaja sobre los 
escritores más jóvenes todos los 
ciudadanos que veníamos escri­
biendo desde antiguo, cuando sóLo 
se nos pedíA que fuéramos respe­
tuosos con las metáforas y con la 
norma de que nunca termináramos 
un párrafo con alguna palabra es-
drtíjula. 

A ver si la nueva ley llega con la 
primavera. Tengo unas ganas enor­
mes de escribir un artículo sobre 
los almendros en flor. 

Doctor en Filosofía. 

FuenteS; más fuentes 

ESA será, si las cosas siguen su 
cauce, la frase que los jueces 
nos lancen a los periodistas so 
pena de mandarnos a prisión: 

quieren fuentes, más fuentes, nada 
menos que tres fuentes para de­
mostrar incluso lo que ya se sabe 
que es verdad. Antes el grito del 
poeta era pedir luz, más luz; pero 
hoy la luz parece que asusta a los 
poderes y lo que quieren, sedientos 
como están de aplausos irreflexivos 
en lugar de críticas son fuentes, 
más fuentes para ahogar la verdad 
en burocracias imítiles. 

Hay en el nuevo presunto delito 
de difamación dos malos rollos: el 
primero es la exageración a la hora 
de pedir y el segundo el hecho mis-

ANDRES ABERASTURI 

mo de lo que se pide. Si se nos 
exigen las fuentes, nada menos que 
tres, lo cual es ya una tontería con­
trastada, se nos pide indirectamen­
te que rompamos con el secreto 
profesional y yo me temo que por 
ahí no vamos a pasar. 

Pero lo que me gustaría dejar 
claro es que aquí no se trata de 
defender la libertad de los periodis­
tas, nuestra propia libertad, sino la 
libertad de todos en una sociedad 
como la española que cada día está 
siendo más cercada por viejos fan­
tasmas. Imaginemos una historia: 
haciendo uno de la ley Corcuera, se 
comete un abuso contra un ciuda­

dano. La información y defensa de 
ese ciudadano en los medios de co­
municación social, de estar en vi­
gor el nuevo código penal con la 
difamación tipificada, correría 
siempre el peligro de caer en el pe­
cado. Claro que una de las fuentes 
podría ser el visionado de las imá­
genes de lo sucedido, pero, si ya 
funcionaran las llamadas directri­
ces comunitarias, las tínicas cáma­
ras serían las de la televisión piíbli­
ca. Aquí se están vendiendo dema­
siadas burras. Se presentan como 
ayudas y proteccción al ciudadano 
pero son exactamente lo contrario. 
La libertad corre hoy más peligro 
que hace diez años y eso debería 
saberse. 

Así lo Vemos 

'W- Mercé Sala y el 
dinero de Renfe 

La presidenta de Renfe, con 
gran sentido de la realidad, 
ha manifestado que el es­
cándalo Renfe se aclararía si 
alguien dijera quién se ha 
llevado el dinero. Obvia­
mente, así es, pero ésta no 
es necesariamente la cues­
tión que debe averiguar el 
Parlamento. Son los tribu­
nales los que han de detec­
tar y castigar los delitos de 
corrupción. A las Cámaras 
parlamentarias les corres­
ponde delimitar las respon­
sabilidades políticas y las 
dejaciones de autoridad, 
entre otras cosas. 

Son los tribunales los que han 
de detectar y castigar los delitos 
de corrupción. 

•W- Rubio, por el rigor económico 
No es frecuente que el gobernador del Banco de España 
pida al Gobierno rigor económico en sus políticas. Y eso 
acaba de hacer Mariano Rubio en el Eurofórum de El Esco­
rial: ha pedido al Gobierno que controle el gasto, y ha 
criticado que el ejecutivo no sea capaz de adoptar medidas 
impopulares cuando llega el caso. Este podría ser presagio 
de que Mariano Rubio, que cesará en el cargo dentro de 
poco por consumarse su mandato, no será reelegido. En 
todo caso, algunos medios de comunicación han exagera­
do al detectar graves fisuras entre el Ministerio de Econo­
mía y el Banco de España. 

•W- Ceuta y Melilla, fuera del pacto 
Finalmente, el pacto autonómico no ha sido posible en las 
ciudades de Ceuta y Melilla, que quedan fuera del acuerdo 
logrado entre PSOE y PP. El Gobierno pretendía dar a estas 
ciudades un estatuto semejante al de las comunidades au­
tónomas, pero sin reconocerles capacidad legislativa, a lo 
que se oponen las autoridades conservadoras. 

Mariano Rubio cesará en el 
cargo dentro de poco por 
consumarse su mandato. 

W- El 'agujero' 
delINEM 

El ministro de Hacienda dio 
hace unos días la cuantía 
del agujero del Instituto Na­
cional de Empleo: 341.000 
millones de pesetas. Al pa­
recer, esta evidencia está 
impulsando cambios im­
portantes en la estructura y 
en la concepción de subsi­
dio de desempleo. Y es que 
resulta evidente que. no 
conduce a nada subsidiar el 
paro si no se actiía sobre sus 
causas, si no se capacita al 
desempleado, si no se tiene 
ante el desempleo una beli­
gerancia activa, y no solo 
una conformidad pasiva. 




